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La becerrada de “ El A’ba”
Con una fitan entrada y iioco des))ués 

del amaneeer, se celebró el domingo la 
becerrada que anualmente organiza en 
su beneficio la Sociedad “El Alba", de 
camarera^.

De éstos, el que más se distinguió to­
reando bien fué Alfonso Maucbeño. que 
dió á su becerro cuatro pases superiorí" 
simos y mató como un maestro.

En banderillas se distinguió mucho, 
rayando á gran altura, Manuel Rodrí- 
^ez .

Durante la lidia no cesaron los lances 
graciosísimos, y hubo coscorrones á 
cientos.

i,sai. .,r.-

Vicente Paetor lanceando su segundo toro 
en la úUinta corrida. (Fots. Irigoyen.)

•í7í

LOS TOREROS DEL DIA.—Machaquito pasando de muleta en la corrida del do­
mingo último. El público comparte sus p'eferenc'os entre este diestro y Vicente 

Pastor. Las faenas de los dos matadores apasionan á los aficionados.

NUESTRA PORTAD.A

Venganza de un sacerdote.
rizado gentío, se trabó una lucha espan­
tosa. Vanover quería herir, malar; pero

su colega no participaba de las mismas 
ideas. Ademá.s, le secundaba por esiilo ad­
mirable en este propónsilo un primo suyo.

No fué extraño así, que l’ei-ry, ayu­
dado por su pariente, pudiera dominar á 
su temible adversario. V ya en esta situa­
ción, con un limpísimo tajo, le corló la 
yugular.

El sacerdote cayó en el mismo pulpito, 
desangrándose de modo horrible. Su li* 
val aprovechó aquel momento para esca­
par. Pero, antes de llegar á la puerta, 
vió que Vanover, haciendo un supremo 
esfuerzo, se jmnia en lOe, j^ara caer en 
seguida, ya sin vida, sobre los líeles.

Impresionado de manera terrible, se en. 
tregó á las autoridade.s.

Puede sujionerse el efecto terrible que 
cau.só en el público el de.sarrollo del in­
esperado drama. Los heles huían llenos 
de terror, creyendo que se trataba de la 
obra de un luco.

La igle.sia no se abrirá de nuevo al 
culto religioso, hasta que sea pitrificada, 
es decir, después de una imjmnente ce­
remonia de de.sagravio.

En el Estado americano de Kentuchy, 
en el pueblo de Williamsbury, ha ocu­
rrido una tragedia espeluznante, indes- 
eripitible. Es una tragedia que no tiene 
ptar con ninguna de la época presente. 
Para hallar una parecida, habría que re­
troceder á los tiempos primitivas.

El sacerdote Vanover. acusado de cier­
tos delitos, fué separado, por el obispo, 
de la igle,sia catedral, nombrando para 
sustituirle a) Sr. Perry.

La sustitución no agradó mucho al 
primero, que juró vtngnr.se. Este jura­
mento llegó á oídos de Perry. que se 
aprestó para la lucha. Así estaba el asurr 
to. cuando los otros días, mientras pre­
dicaba. el sacerdote sustituto, se vió acó 
metido por Vanover, que esgrimía un 
puñal.

En el mismo pulpito, y ante el liorro-
Las ariintas Jutta EsmertítdUj Consueto^ C .'inetiinm o Merrefiei. Pérez, que presidie^ 

ron tu becerrada de ‘'El Alba”. (Fot. Arija.)

d(
En

poco t 
cho la 
lia jo' 
Smith.
mosa, 
radas 
Despe: 
per al 
que, r 
zos, se 
como 
Con e!
quina, 
bros e 
nejaba 
caso s 
produ 
ción-
seman 
de toe 
bella ,
gro gr 

En 
jando 
María 
las mi 
lleva 
saber 
María 
laga ( 
guirse 
diez a 
lien do 
no sóli

/ N

Mane
jeras

Mi

Ayuntamiento de Madrid



Todo lo que se hace con las manos se pue­
de hacer con los pies.

En Inglaterra, hace 
poco tiempo, llamó mu" 
cho la atención una be­
lla joven llamada Miss 
Smith. Aunque era her­
mosa, no atraía las mi­
radas por su belleza. 
Despertaba admiración 
per algo más raro: por­
que, no poseyendo bra­
zos, se sei-vía de los pies 
como si fueran manos.
Con ellos escribía á má­
quina, sostenía los li­
bros en que leía y ma­
nejaba unas tijeras. Su 
caso se juzgó el único y 
produjo gran admira­
ción- Durante muchas 
semanas Miss Smith fué asunto 
de todas las conversaciones. Y la 
bella joven, con su desgracia, lo­
gró gran popularidad.

En Lisboa, ahora, está traba­
jando una malagueña muy bella, 
María Soriano, que se halla en 
las mismas condiciones; pero que 
lleva á la inglesa la ventaja de 
saber pintar y tocar el piano. 
María Soriano, que nació en Má­
laga en 1886, comenzó á distin­
guirse por sus habilidades á los 
diez años, en el colegio, sobresa­
liendo entre las demás colegialas, 
no sólo por su aplicación, sino por 

su  inteli-

X-

manejando lo» ti­
jeras con los pies.

gencia, que 
e r a  m uy 

excepcional. Todas 
las personas q u e  
veían á María So­
riano q u e d a b a n  
maravilladas de la 
justeza con que eje­
cutaba las órdenes 
de la maestra. Ko 
había labor difícil 
ni trabajo enmai-a- 
ñado que la linda 
muchacha no hicie­
ra. Y todo salía de 
sus “ manos” con

Míss ¡ániHh escrihiendo y peinándose con 
los pies.

gran primor, con un arte admirable. Con 
los pies bordaba, escribía y pintaba. Y 
con ellos, poco á poco, iba adquiriendo 
una envidiable reputación artística. Era 
una niña que debía á sus pies más que 
muchos hombres á las manos.

En aquella época, el Ayuntamiento de 
Sevilla, le concedió una pensión vitalicia. 
Esto ocurrió en 1890; mas de allí á poco, 
.sin causa justificada, dejó de abonársela, 
i Por qué? Nadie lo ha sabido. La niña, 
entonces, tuvo que explotar sus habilida- 
de.s. y em|)ezó á exhibirse en teatros y ci- 
neniatógiafos, en los que ha obtenido 
grandes triiinf-'S.

Hoy día, María Soriano tiene un re­
nombre nnivei-sal- En todas partes se la 
conoce y en todas partes saben las cosas 
(pie puede hacer con los pies. No hay más 
que ver las fotografías que publicamos, 
para comprenderlo-

En la actualidad está aprendiendo mú­
sica; |iero con tal facilidad, que el 
asombro de su profesor. Tal vez dentro 
de [io(>o la pod.imos admirar de nuevo en 
Madrid, y entonces veremos sn facilidad 
para manejar los pies en el piano.

Imagínese la paciencia, la tenacidad, el 
enorme esfuerzo de voluntad ipie se ha 
necasilado para llegar á transformar los 
jiies en un órgano prensil, que se maneja

María Soriano, artista española que hace con 
los pies prodigiosas habilidades, pues con ellos 

sabe pintar y tocar el piano.

m
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COW LOS FIES.

COMO E N C IE N P E  
UN C lG fíR R O .

JU G A N D O  ñ  L A S  C A R T A S

con la misma facilidad que las manos. 
Sólo por esto, merei-en estas sin.--áticas 
artistas fijar la atención del púli'icn y 
conqiii.star sus aplausos sin (|iie se mez­
cle en ello un espíritu compa.sivo por la 
de.sgracia.
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Leal dice que no su te  en globo 
como no sea en el desierto del dahara 
para caer en blando No se queja de 
Su suerte  sino de la del señor al que 
apabullo el som brero El hombre 
quiso pegarme, cosa natural pero Leal 
le mordio y yo pude escapar corriendo. 
No debemos enj'adarnos por ser los 
prim eros en su fr ir  las consecuencias 
del enfado- Si el hombre se hubiera 
resignado  á perder el sombrero no 
hubiera ido á su casa con un pantalón 
rolo y algo mas que mi perro cojió 
entre los dientes.

cJuanito
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El negro Jack Johnson.

alejado de la pista, del campo de lucha, 
se vendía en taquilla á 50 dollars y luego 
se revendía en 75 y en 100. Los mejores 
se pagaban hasta 1.000.

Cuando llegó el momento supremo, mo 
se podía ni respirar en el inmenso círcu­
lo. Los rivales se acometievon con gran 
furia, llevando ventajas, primeramente, 
el blanco; pero luego el negro comenzó 
á desplegar toda su habilidad y consiguió 
meter á Jeffries en nn puno. Los parti­
darios de óste, no obstante, no desmaya­
ban. Tenían la firme creencia de que, de 
llegar al décimo quinto encuentro, su 
ídolo empezaría á vencer. Y, efectivamen­
te, ocurrió lo contrario. Al llegar á ese 
punto, Johnson, gracias á un habilísimo 
golpe, venció á .Jeffries. El furor del pú­
blico, con este motivo, no reconoció lími­
tes. Parecía que el negro había vencido á 
toda la humanidad...

Sin embargo, no se asuste el lector. Si 
el blanco, en el terreno deportístieo, ha 
resultado vencido, en el económico, no; 
pues si al negro, como vencedor, le perte­
necen 750.000 pesetas, á él, como vencido, 
le corresponden 500.000.

Y, poi' muchos verdugones que haya sa­
cado Jeffries, no puede quejarse. Bien 
puede sobrellevar resignadamente con esa 
respetable cantidad de pesetas, el disgusto 
del fracaso.

Las consecuencias de la derrota del 
blanco han sido terribles (¡quién lo di­
ría!) para los pobres negros. En todas 
partes se ha iniciado contra éstos una 
persecución desastrosa y sangrienta. James J. Jeffries.

L o s  americanos, 
que tanto nos criti­
can por las corridas 
de toros, presencia­
ron el lunes un es­
pectáculo odioso, im­
propio de un pueblo 
culto; el malh para 
el campeonato mun­
dial de bo.xeo.

Los cam p e o n es, 
Johnson y  Jeffries, 
negro y blanco, se ' 
encontraron frente á 
frente por tres i-azo- 
nes, á cual más po­
derosas: por el dine­
ro, por el odio de ra­
za y por el orgullo 
de de(>ortistas.

Reno, 1 a ciudad 
en donde se celebró 
el malh, era insufi­
ciente para los eurio- S O .S . El local, ca¡iaz 
para 180 000 perso­
nas, resultaba mez­
quino. En las calles 
y en el campo hab'a 
hasta 300.000 más, 
venidas de todas las 
ciudades de la pro­
gresiva Norte Amé­
rica. El puesto más

Tripulantes de la gola de mar que han ganado la Copa del fíey, en las regatas 
i  ■ I ■ internacionales de Barcelona. (Fot. Castellá.)

Las regatas
de Barce'ona.

En Barcelona, con 
gran brillantez, s e 
han celebrado las re­
gatas inteniacionales 
para el campeonato 
de España. Las rega­
tas eran de jolas de 
mar á cuatro remos 
en punta y timonel, 
con tres viradas. To­
maban parte en ellas 
equipos de Lyon, Ba­
yona y Barcelona, 
presenciándolas u n 
gentío inmenso.

Las j'olas, en la 
primera vuelta, iban 
j)or el orden indica­
do ; pero en la segun­
da, ocurrió todo lo 
contrario. Pri m e ro 
iba el Barcino, de 
Barcelona, luego la 
de Bayona y después 
la de T-j'on. Y de es­
te modo terminaron 
las regatas.

El Barcino, pues, 
ganó el campeonato 
y la Copa del Rey.
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;BU^CflNDO 
MUER.TE.

L caf)ilán Inglés Crespigny es, 
segn lamente, el hombre más 
extraoi’dinario de los tiempos 
actuales- Joven aún, rico, ad­
mirado y mimado por sus co­
nocidos, descendiente de una 
antigua familia aristocrática 

de Normandía y barón por añadiduda, po­
día ser el hombre más feliz del mundo. 
Sin embargo, no es así. El barón de Cres­
pigny quiere morir cuanto antes, y busca 
(en el sentido literal de la palabra), la 
muerte, que para él no resulta desagra­
dable.

Es cierto que este instinto, que este 
impulso que le lleva á las cosas peligro­
sas, lo ha heredado de su padre. El ba­
rón Sir Claiule Champion de Crespimiy, 
famoso [>or sus extraordinarias hazañas 
en las guerras coloniales de los ingleses, 
fué otro que bien bailaba. A pesar de 
que tenía cinco hijos y de su cargo mi­
litar, no esquivaba riesgos. Es más, los

■- I. -  ..
;w .;  \ "

La bella prima de Crespigny, tal vez can­
sante de la desgracia del capitán.

H» faptorado 
m«9 la iv a je s  d e  Á frice  
con una  p it t oJa  como 

ún ica  a r m a .

rré  /in9lo 5 oer

buscaba con ardor. Y, com-o los buscaba, 
hizo que cuatro de sus hijos fueran mili­
tares. Y, para dar ejemplo, se alistó 
como voluntario en la guerra franco-ale­
mana del 70, siguiendo á Bismark. Cuan­
do estalló la guerra de los boers, Cresi-i- 
gny, á |>esar de sus cincuenta y  tres años, 
intervino de nuevo en ella con extraordi­
naria energía. Y no sólo no evitaba los 
peligros, sino que los buscaba con el an­
helo de un joven soldado ambicioso de 
gloi'ia y de inmortalidad. No tiene nada 
de extraño, pues, que el hijo, imitando al 
autor de sus días, sea uno de los hombres 
más famosos por su valor y por su auda­
cia- De tal palo, tal astilla.

1 as aventuras del joven Crespigny co­
menzaron cuando apenas había salido del 
aristoci'áiico colegio de Eton, de Inglate­
rra. En aquel tiempo tuvo que asistir á 
la boda de un primo suyo. Fué, y, al cabo 
de unos meses, empezó á circular cierto 
rumor desfavorable para el marido.
Se decía que el primo de Crespigny, 
efectivamente, era un i>rimo, y se 
señalaba, para probarlo, á éste y á 
su iM'ima política. El marido, que no 
pudo sobrellevar con resignación su 
infortunio, desafió á Crespigny, re­
cibiendo una herida gravísima, que 
le hizo rellexionar dolorosamente. 
Consecuencia de esa reflexión fué el 
divorcio. Pero como su mujer, se­
gún empezó á verse entonces, no era 
culi:able, se envenenó, dejando escrita 
una carta en que decía: “ Me han calum­
niado y me han hecho imposible la vida.”

i Era culpable Crespigny? i Era ino­
cente? Nadie lo sabe.

Ci'espigny, entonces, se dedicó, durante 
unos cuantos años, á domar caballos, pro­
fesión arriesgadísima, como se sabe. Vien­
do esto, sus amigos, en tono de amistoso 
reproche, le decían:

—“ ¡Estás buscando la muerte!” Y él. 
con sonrisa amarga, contestaba: “ ¡Quién 
sabe I...”

En la guerra boer, como era natural, 
figuró el joven Crespignj'. Iba en com­
pañía de su padre. Sus acometidas eran 
tan bruscas, tan irreflexivas, que, más de 
una vez, disgustaron á sus jefes, los cua-

Cruzó ]»s catara* 
(as del N iÍ9ara 9e¿re (o$ hombres 

de' B io n d ÍA .

l í í

/ V - A .

Ha nadado el 
Hilo hasta la  
primera (alarata

barón de Crespigny, en traje de juga­
dor de polo.

les, entre palabras de admiración y de 
censura, le llamaban “el retador de la 
muerte”. A pesar de eso, la muerte no 
llegaba por ningún lado.

Dos años más tarde, se fué á las Indias, 
para “ver si encontraba allí lo que que­
ría” ; es decir, la muerte. Sin grandes di­
ficultades consiguió el cargo de ayudante 
militar del Virrey. Pero, no obstante los 
peligros de su cai-go, lo que más le gustó 
fueron las cacerías de leones y de tigres, 
en las que realizaba maravillosas proezas.

En resumen, ha cazado fieras, atravesó 
la catarata del Niágara montado sobre 
Blondin; cruzó el NiÍo sobre sus famosas 
cascadas, sin hallar nunca la muerte. La 
busca en vano en los sitios de más peligro. 
Sus amigos se preguntan: i Cómo moriré?

V

Fie

El
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VARIAS F OT OGR AF I AS  DE A C T U A U D M l
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Fiesta de las flores en Valencia.—Coches “Regadera y Hortensias” y “Un pichón”, en los que iban lindas señoritas.

Penas y alegrías 
van mezcladas en 
esta plana lie ac­
tualidad. 1.a reali­
dad, eu ella, li a 
unido cosas irisles, 
1 a m e 11 l a b les y 
aconlecim i e n I o s 
a 1 e gres, risueños. 
La muerte y la vi­
da se han dado ci­
ta' aijui. Pero am­
bas, como puestas 
de acuerdo, h a n  
coincidido en des­
hojar una flor sim­
bólica, significati­
va, sobre los asun­
tos que nos ocu­
pan.

En una, en la 
muerte de Donato 
Jiménez, nieriiisi- 
mo actor, la flor es 
de luto y dice ad- Carruaje representando ana lanasttlui «e ¡lores, (l'ols. .Viasip.)

r e t r o  cede. Y el 
otro asunto, el úl­
timo, es risueño, 
ilegre. Es la flor 
le la juventud, da 
la belleza, de la 
alegría. En Valen- 
ci a, en la  ciu­
dad de las flores, 
se ha cele b r a d O 
jtro nuevo comba­
te, y entre las lu­
chadoras, por 8 u 
h e r m o sura, haa 
irilladü María Car- 
c e II e r y Pepita 
Marco, que tripu- 
aban una Regade­
ra y una Horten- 
lia ideales, y Am- 
(larito y P e p i t a  
II e r n á ndez, que 
lesfiertaban justa 
admiración en un 
Pichón.

miración, sentimientos, recuerdos glorio- 
..s. i'.tia, en su triste lenguaje, dice qut 
■emos perdido una de tiuestras más irn- 
orlantes figuras escénicas. Y en nue.s 
ros ojos aparece una lagrima triste 
a, de infinita pesadumbre.

En otro, en la muerte del aviador Wat 
•her, la flor es de sangre. Las conquista 
leí progreso, poco á poco,, van aclaran 
lo las lilas de sus campeones. Desiniés d' 
ina tragedia viene otra y des')UB-‘* ofi't* 
i’ero la sangre vertida por Watclier er 

.lleims y su cuerpo destrozado no ame- 
Irenlarán á sus colega.s. El fnartirologi<' 
del progreso no tiene fin. Si al número 
de aviadores muerios hay que unir ahora 
el de Watcher no por eso sus partidarios 
retroceden en la conquista del espacia:

El aviador Watcher, muerto en Reims á para ellos, es la conquista de la gloria. Donato .Timénes, celebrado actor que for- 
consecuencia de una caída. Y en este camino ningún espíritu elevado lleció la sematta última, en AladruL
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M U N lC ir A lk

MANIFESTACIONES ANTICLERICALESN MADRID, BARCECl)N’A»-¥ VALENCIA

1 . 1 1

S . t f
fiS i

Desde el momento en que fue organizada la manifestación de Madrid, era ya imponente. Nuestra fotografía, tomada en la platf^sles, es una notable perspectiva del solemne acto, en el que los congregados dieron pruebas brillantes de disciplina y de cultura.

!

La manifestación anticlerical de Vatencin nme el edificio del Gobierno civil. (Fo­
tografía Masip-)

Los que presidieron la manifestación del í̂ **”*®- En el centro se ve al Sr. Moret del
brazo de Arija.)

La manifestación anticlerical de Barcelona. Entre los grupos se veían numerosas
mujeres. (Fot. Castellá.)
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Con tres interesantes carreras de bici­
cletas, pedestres y  motocicletas, se celebró 
el domingo la inauguración del nuevo ve­
lódromo construido en la Ciudad Lineal.

La carrera de inauguración (bicicletas), 
de 3.000 metros, fue ganada por los se­
ñores Amunátegui, Villada y Salgado-

El nuevo velódromo reúne inmejorables 
condiciones, y en la fiesta del domingo se 
vió lleno de público, que ocupaba las tri­
bunas y el recinto vallado.

Puede asegurarse que la Ciudad Lineal 
será en adelante el centro de reunión de 
los deportistas, y allí acudirán los aficio­
nados para hacer sus entrenamientos.

El velódromo tiene e.xtensión suficiente 
para las carreras á pie, y el piso está he­
cho con todo el esmero que exigen estas 
pistas especiales.

La Sociedad Gimnástica Española, que 
viene realizando tan loables esfuerzos pa­
ra fomentar la afición á los sports, cuen-

m

4
n

]. Eísta general del nuevo velódromo.
2. Loa corredores señores Amunátegui, 
Villada y Salgado, durante la carrera de

3.000 metros.
3. La carrera pedestre.— Un momento in­

teresante.

ta ya con un local adecuado para sus 
prácticas anuales.

Ejército de p licias.
En París, actualmente, hay 1.125 ins­

pectores de policía, con un director ge­
neral, Mr. Nouquin. Además, hay 8.214 
guardias de seguridad. Como una ley mi­
litar de 1905 lo dispone, el 80 por 100 de 
inspectores y el 84 por 100 de guardias 
son sargent.»s licenciados del ejército y 
de la armada. Sin embargo, como el ser­
vicio de los ex militares no es muy satis­
factorio, Mr. Lepine, prefecto de policía, 
va á pedir la abolición de tal ley. Y, si 
lo consigue, cubrirá todas las plazas me­
diante severas oposiciones.

.ir -
' ' IL.

lili’'

LOl

4. Dando la salida á los corredores. (Fots. Calzado.)

te:

la
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L O S  s r C E S O S

C O S A &  R A R A S  Y WUEVAS

INSTRU­
MENTO DE 

CXICIXA

Muchas señiiias son aticionadas á con­
feccionar golosinas especiales, coiuo jias- 

___ leles, “ pucklingb”, bo­
llos, etc. Por lo gene­
ral, una (ie las mayo­
res (lirtcullades q u e 
encuentran p a r a  el 
buen é.xito de su tra­

bajo, es la falta de in.stnimentos ó uten­
silios adecuados. Kl cuchillo o la cuchara 
no pue<len remover ni batir la pasta con 
perfección.

Nuestro dibujo presenta un instrumento 
sencillo y el más apropósito para este tra-

l'NA
FORTUNA EN 

RELOJES

bajo culinario. Consta de cinco hojas que 
equivalen á cinco cuchillos; y el espacio 
qvte hay entre las hojas, permite batir la 
pasta con e.xtraordinaria rapidez.

Además, los ánguilos están redondea­
dos, sirviendo así con su práctico mango 
para remover la mezcla en cualquier re­
cipiente.

de los peipieños industriales de los distri­
tos mineros fueron tan grandes como 
aquéllas. Se pueden calcular las pérdidas,
en conjunto, en unos 100.000.000.»««

El famoso multimillonario yanki Pier- 
pont Morgan, ha comprado á una aristo- 

c r á i i c a familia de 
Berlín arruinada, una 
soberbia colección de 
relojes antiguos. Es­
tos relojes están artís­
tica m e nle adornados 

con piedras preciosas. También llevan 
grabadas las más importantes inscripcio­
nes históricas. Pagó por la colección 
lOó.OOO libras esterlinas, ó sean unos 
525.000 duros. •••

Desde que acontecieron varias lamen­
tables desgracias por la extraordinaria 

longitud de los alfile­
res de sombrero, en 
varias ciudades rusas, 
Moscou e n t r e  ellas, 
las autoridades h a n  
ado p tado precaucio­

nes para preservar los ojos de los tran­
seúntes. Una de las primeras medidas 
ha sido impedir que las señoras, cuyos 
alfileres no estén p ro t^dos en la punta.
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teas, asestó un golpe bestial á su adveir 
sario, haciéndole caer fuera de la escena-

Puede suponerse la sorpresa terrible 
del público que ocupaba las primei'as filas 
de butacas, al ver que como una masa 
inerte caía aquel hombre sin sentido y 
casi muerto.

El infeliz había sufrido conmoción ce­
rebral y se cree que perderá la vida.

«««
Generalmente, cuando caen los lápices 

al suelo se rompe la punta, imr fuerte 
que sea. Para evitar­
lo hay un medio prác­
tico y sencillo. ?e co­
loca un pequeño pe­
so al otro extremo del 
lápiz, el cual puede

LAS PUNTAS 
DE

LAPICES

MEDIDA
PRUDENTE

hacerse en forma 
de sombrerito me­
tálico ó cosa análo­
ga, c o m o  indica 
nuestro dibujo. En 
la parte hueca de 
dicha cubierta se 
pueden poner algu­
nos perdigones. De 
esta forma se logra 
que el lápiz al caer 
choque contra el 
suelo por la parte 
pesada, salvándose 
así la punta.

íf/

Algunos cazadores experimentados pre- ------ -- ----------- -̂------- .
tenden que los patos salvajes pueden re- puedan subir á los tranvías y ómnibus, 

correr 144 kilómetros
Ahora que las proezas del luchador ja ­

ponés Raku apasionan tanto al público
_______ madrileño, resulta de

actualidad el grabado 
que adjunto publica­
mos- Es un episodio 
dramático acaecido en 
Londres durante 1 a 

reciente lucha de otros dos campeones ja­
poneses.

LA
MOSCA

RELA.MPAGO

en una hora. Esto, si 
es cierto, no nos ad­
miraría, pues la go­
londrina vuela más. 
El insecto que vuela 

más, según cómputos razonables, es la 
mosca. Puede recorrer 320 kilómetros por 
hora.

LUCHADO­
RES JAPONE­

SES

EL
C.\FE

TATJS.MAN

Los pescadores ingleses, escoceses é ir­
landeses, por término medio, sacan de su 

f a e n a ,  anualmente, 
unos  30.000.000 de 
d u r o s .  Correspond 
un pi'omedio de eie 
mil duros á cada díi 
labi\able.

Uno de éstos, dotado de fuerzas hercú-

EL TESORO 
DEL 
M.\R

UNA
“ABUELA” DE 

39 A.ÑOS

La señora Everett Parker, de Ricli 
mond (Establos Unidos), se casó á los ca 

torce años de edad 
Al siguiente año tuv 
una hija, que ahora 
á los 14 años, se ha 
casado también. Co 
mo la madre tiene ac 

tualmente veintinueve años, confía ver á 
loe hijos de sus nietos hechos unos bue 
nos mozos.

En la última huelga de mineros de Aus­
tralia, que duró varios meses, los obrero.-i 

perdieron en jornalc'- 
800.000 libras esterli 
ñas, ó sean cerca de 
20.000.000 de pesetas. 
Pero no son estas las 
únicas pérdidas. De-

ÜNA
HUELGA
RUINOSA

jando á un lado la de los patronos, las

Luchaiiures japoneses. Uno de ellos es 
arrojado fuera de la escena, por el impul­
so <le un golpe brutal asestado por su 

adversario.

En algunas regiones del Brasil hay la 
bonita costumbre, cuando nace un niño, 

de regalarle un saco 
de café, como recuer­
do de su nacimiento. 
El saco está cerrado 
y precintado y lleva el 
sello de los donantes, 

que suelen ser los padrinos, los parientes 
más próximos del niño ó algunos íntimos 
amigos de la casa. En el saco, además, se 
tija una hoja de papel, en la cual se nai i’a 
la historia de los granos de café conteni­
dos en él, la bondad ó mezquindad de la 
<>.■400118 y el sitio donde se cosecharon, 
'auibién se menciona la hora, el día y el 
ño del nacimiento del niño, su nombre,
I de sus j adres y el lugar en donde vió 
,1 luz primera. Este saco se conserva in- 
iicto hasta que el niño ó niña se casa. 
Ise día se abre solemnemente y  se prepa- 
a con su contenido el café para los 
•ios. Es de advertir que la familia del ni- 
ío, antes de abrir el simbólico .saco, pre- 
■'iere pasar por la mayor miseria.

• ••
Hace pocos días comenzaron á llegar 

t París los bueyes que Francia se hace
_____________ enviar de Madagaa-

car. Son muy gran­
des y muy corpulen­
tos y tienen una cor­
úa m e nta fenomenal. 
I a carne es tan sabro­

sa como la de los bueyes euro|>eos y le 
-uil>era en propiedades nutritivas. Uno de 
estos bueyes, muy joven, ofrecía un as­
pecto muy curioso, pues no tenía los cuer­
nos en el hueso frontal, sino más arriba. 
AJ andar 6 al hacer cualquier movimieo-

UN
BUEY
RARO

to, los movía de modo extraño.

Ayuntamiento de Madrid



Cómo ha de evitar el ciclista los peligros de la calle

I í

I

Uno de los deportes más higiénicos y 
útiles á la vez es, indudablemente, el de 
la bicicleta. En pocas horas se cubren 
distancias enormes. Si no fuera por estas 
máquinas de dos ruedas, muchas excur­
siones, por entretenidas y pintorescas que 
fueran, no se podrían hacer. Pues desde

B X

VFigura 1.* El ciclis­
ta debe marchar por 
la parte más larga de 
la curva {A’), y de ese 
modo verá más pronto un 
vehículo (B) que se apro­
xime en dirección opues­
ta. Lo contrario ocurriría 
si marchase por el lado 
más corto de la curva (.d.).

A A'
que hace quince ó veinte años se perfec­
cionaron las bicicletas, vulgarizándose, es 
posible tal milagro.

En pocos días se aprende este agrada­
ble deporte. Pero después de la enseñan­
za, puramente teórica del maestro en la 
pista, viene la práctica, con sus peligros 
imprevistos y algunas veces serios.

Los enem'gos principales del ciclista 
son las esquinas, los vehículos, las líneas 
de tranvías ó de trenes, la humedad del 
suelo, la obscuridad, las cuestas y los 
niños (Figura 1.*)

Por ganar unos segundos, muchos ci­
clistas no vacilan en tomar la línea inte­
rior de una curva, en vez de la exterior. 
Y de este modo, ganando unas cuantas 
vueltas, dificultan la visualidad, por lo cual 
no pueden ver á tiempo á los carros, co­
ches, otros ciclistas ó cualquier otro obs­
táculo (tranvías, adoquinado levantado, 
gente congregada, etc.), y van á chocar 
infaliblemente contra ellos.

Si el ciclista toma el camino A (Figu­
ra 1.*), podía ver el coche B, que viene 
en sentido opuesto, cuando llegue al pun­
to C. De este modo podía evitar un cho­
que. puesto que el cochero y él ven el 
obstá c ulo á
t i e m p o, y t i
ech á n d o se 
hacia la de­
recha 6 hacia 
la izquierda, 
s e g ú n  con­
venga. Mien­
tras q u e  si 
toma la cur­
va, entrando
en el punto ■' A*'.
A de la calle, 
ganará unos 
se g u n d os; 
pero sólo ve­
rá e l coche 
en el punto 
C, casi sin Figura 2.* Medio de evi- 
tiempo para tar una colisión en una es- 
e\'i’arse. quina. A, toma la direc- 

En la figu- eión A ’.

\B '

va 2.* vemos como A puede evitar un 
choque con B. Para esto bastará con 
tomar la dirección A, — línea puntea­
da — dando así tiempo á B para cam­
biar de dirección en el sentido de B^. 
Evitado el obstáculo, el ciclista puede ir 
hacia B sin peligro.

Muchos ciclistas (Figura 3.*) sufren ac­
cidentes al cruzar entre dos coches que van 
en dirección opuesta y que deben cruzar­
se. Ocurre esto porque no calculan la ve­
locidad de los coches. Generalmente no 
tienen en cuenta que es doble que de or­
dinario, pues van en sentido opuesto, y 
chocan. Lo más prudente es marchar en 
el mismo sentido que el coche que va de­
lante. O si el ciclista tiene mucha prisa, 
pasar á la izquierda del coche que lleva 
la misma dirección. Nunca se debe pasar 
entre dos coches que marchan en sentido 
opuesto, si están muy próximos.

También hay que fijarse en los rie­
les de tranvías y las piedras que los 
i'odean, en los casos 
peligrosos, cuando es­
tán así, lo más seguro 
es evitar por completo 
la línea del tranvía.

Muchos ciclistas se 
atreven á pasar á la 
derecha (Figura 4.“) 
de un coche ó carro, 
aun cuando .sepan que 
detrás viene un tranvía 
á gran velocidad.' Y 
ocurre que caleula'ndo 
mal la distancia, ó con­
tando con una parada 
que no se haoe, son co­
gidos por éste. La cul­
pa de esto es exclusi­
va del ciclista, que de­
be dejai- pasar el co­
che eléctrico.

Hay d o s  grandes 
(Figura .5.*) peligros; 
la falta ó el exceso de 
luz.

En lo s  dos casos 
el ciclista debe avan­
zar con mucha pruden­
cia, sobre todo, por la 
noche, porque en una 
calle obscura se pue­
de encontrar de pron­
to con los poderosos reflectores de lui au­
tomóvil. Y como la luz con frecuencia, 
deslumbra al ciclista (Figura A), no pue­
de ver que cerca del auto hay lui tran­
seúnte B, al que seguramente atropellará, 
si no se desvía.

Cuando se para por sitios en que jue­
gan niños, se debe marchar con poca ve­
locidad. Como los niños cruzan las calles 
sin fijarse en los peligros, y se azaran 
delante de un coche ó de una bicicleta, 
hay que tener mucho cuidado. Un aviso 
prudente, aunque sin exageración, para 
no amedrentarlos, se recomienda en es­
tos casos, además de la poca velocidad.

Evitando todos los peligros que acaba­
mos de enumerar, el deporte ciclista es 
el más agradable y uno de los más sa­
ludables que existen.

Además, no deben olvidarse estas pre-

Pro- 
mete- 
d o s

Figura 3." 
curad no 
ros entre 
coches, que mar­
chen e n direc­

ción opuesta.

Figura 4.* Ca­
minando detrás

venciones. Hoy el ciclismo tiene un carác­
ter práctico que reclama el respeto públi­
co. La bicicleta presta útiles servicios, 
sobre todo para llevar de un sitio á otro 
avisos ó recados urgentes.

Así lo han reconocido los mismos Go­
biernos creando en los 
ejércitos un cuerpo es­
pecial d e ingenieros 
ciclistas, que se utili­
zan, unas veces como 
exp 1 o r  a d ores, y en 
otras ocasiones para 
comunicar órdenes im­
portantes.

Iguales útiles servi­
cios presta en la poli- | 
cía y por esta causa se | 
creó la sección ciclista, ] 
que constituye un ele- i 
mentó importante del ¡
Cuerpo de Seguridad. '
A la habilidad y pi-u- i 
dencia de los ciclistas, i 
debe responder y con­
tribuir el cuidado de 
los transeúntes. En las 
grandes capitales, don- coche, si
de la circulación de ‘oiene un tran- 
vehículos de todas cía- rnisma
ses es agitada y  con- dirección, dejad- 
tinua, las gentes han ^  pasar. 
de atravesar las calles 
con recelo, procurando no ser atropella­
dos, pero mirando también por no des­
concertar á los conductores de tranvías, 
coches, automóviles, etc.

La mayor parte de las veces, los atro­
pellos se deben á la falta de destreza de 
los transeúntes, á una imprudencia teme­
raria, para la que no existe ninguna con­
denación penal.

El ciclista, por la misma ligereza y fie- 
xibilidad de su máquina, se halla más 
expuesto que ningún otro á todo género 
de peligros, y 
por esto mismo 
ha de extremar 
s u s  precaucio­
nes. Las obser­
vaciones a n t e- 
riores, sugeridas 
por h o m b r e s  
prácticos, deben 
servir de norma 
á los aficiona­
dos, quienes sa­
brán así, en to­
dos 1 o s casos, H 
sortear el peli- ^ 
gro, sin sufrir 
conse c u e ncias ^

\ 1

! f

í

CDO

desagradables.
El ci c 1 i s ta, 

diestro y .seguro 
de su máquina 
eir c u I a rá más 
tranquilo, s in  
preocuparse d e 
lo que pasa á su

Figura 5.* Un peligro 
nocturno. A es un ci­
clista, B un peatón. 
A debe extremar sm 
cuidado de s p u és de 
cruzarse con el auto' 

al r e d e d or, ni móvil. De otro modo, 
acelerarse p o r  como se halla deslum- 
los inconvenien- brado, podrá atrópe­
les. llar á B.
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Echa un t r a90 
que es superior á

■:¿y

V

4r.

T h^  se 11braA y f ^
de mi, porque/

6 .
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LOS SUCESOS
E S  E L  P E R IÓ D I C O  I L U S T R A D O  A A S  B A R A T O  Y  A \A S  P O P U L A R  D E  E S P A Ñ A

. . SE PUBLICA LO S SÁBADOS

Precios de suscripción
Madrid, m e s ...........Ptas. 0,50
Madrid, año . . . . . .  „ 5  —
Provincias, año . . .  „ 5  —
Extranjero ( Unión 

Postai), año.........Ecos. 8  —

imo, 31.-WA00 3«

L O S  S U C E S O S
Dubiica i as inrormscionesde ac- 

tjaiidad más interesantes y  nin­

gún otro periódico iiustrado le 

aventaja en la amenidad de sus 

relatos. Más de tres mil lineas 

de lectura. Más de cincuenta 

grabados toaos los números.

A los anunciantes
Íes conviene LOS SU CES OS  
porque es, de todos ios perió­
dicos ilustrados, el que alcanza 
más circulación, f .  aiuncio que 
aquí se  inserte pasará de mano 
en mano y será leído por mu­

chos millares de personas.

Se vende en todas partes al precio invariable de 10 CÉNTIMOS NÚMERO

U N A  S E Ñ O R A
ofrece  Ind icar g ra tu i ta m e n te  á  todos los que  su fre n  de re u ­
m a y g o ta , n e u ra s te n ia , asm a, estdm ago , d iab e tes , deb ilidad  
g en era l, flujos, anem ia, tis is , en ferm ed ad es nerv iosas, etc., un 
rem edio  sencillo , v e rd ad e ra  m ara v illa  c u ra tiv a , de re su lta d o s  
so rp ren d en te s , que u n a  casu a lid ad  le hizo conocer. C urada 
p e rso n alm en te , a s í com o n u m ero so s enferm os, desp u és de 
u sa r  en van o  todos loa m ed icam en tos p reconizados, hoy en 
reconocim ien to  e te rn o  y  com o d eb er de co n cienc ia ,’h a c e 'e s ta  
ind icación , cuyo p ro p ósito , p u ra m e n te  h u m an ita rio , es la  con­
secu en c ia  de un  voto. E s c r ib i r á  C arm en Y. G arcía . A rlb au  24 
1.“ B arcelona. ’

HOMBRES
1.a deb ilid ad  g e n ita l en sus 

tre s  g ra d o s  (escasa , d ifíc il é 
Im posible) se modifica á  toda 
edad con rap id ez  y sin  p e lig ro  
por nuevo m étodo.—P a ra  fijar 
el caso, p íd ase  el gráfico  de la 
P o tencia  sexual. C o n su lta  d ia ­
r ia  de 11 m. á  7 t., c inco  pese­
tas , y  g ra t i s  s iem pre  haciéndo­
lo po r c a r ta . C lín ica  M ateos, 
P u e rta  del Sol y A renal, 1, 1 .»

liogamos á cuantos se nos di­
rigen en carta ó consulta, pon­
gan en el sobre “Apartado de 

Correos número 347.”

GRATIS. La FeUcídad
por medio i d  MAGNETISMO V OCUl. 
TISMO la Ruuidare *1 4dc eovk ua te  ̂

^  Uo de (k'IS á 0. t r̂escisco G. Purt^  
•  •  •  Bircclosa * Maiaro •  •  •

L A  P R E N S A ' E e g i c i o s  y  r á e i i f i s  p o i c o s

Agencia de Anuncios de 
R A F A E L  BA RRI O S

Carmen,  I 8 . - M A D R I D

: : :  La obra histórica más interesante y dram átici: : :
Se s irv e n  co lecc io n es de los 44 c u a d e rn o s  p u b li­
cados, q u e  fo rm an  e l p r im e r  v o lu m en  co m ple to , 
a l  p rec io  de

T R E S  P E S E T A S  
C uaderno suelto: Quince céntim os.

, Los ped idos, con  el en v ío  de su Im p o rte , á  la  
A d m in is tra c ió n : L ib e rta d , núm . 31-M ADRID

LA MODA PRACTICA Semanario de las familias 
El periódico necesario 
para todas las mujeres

Publica y R p A L A  en todos los números un magnífico PATRON-DIBUJO, en forma tan práctica y cómoda que con él se 
puede cortar y bordar sin la menor confusión.

LA MODA PRACTICA es la crónica semanal de todas las novedades, con numerosas fotografías de los figurines de actuali­
dad, lo que lia de llevarse en cada estación, los consejos del Doctor, las notas de “ la Secretaria”, y otros muchos artículos é in 
lormaciones de gi’an ínteres.

Precios de suscripción: 50 cents, al mes, en Madrid, y 2,25 ptas. tres meses, en provincias.
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